
R E I i l  A  B E R E M O .U E L A 5ANTA FELÍCIT

Hemos escogido unos cuantoslabor moldeadora de la muier. Y si nuestra 

tres de mujeres que obraron c®ejecc¡¿n ¿e hoy lo ha sido en relación con al
to divino, iniciando, alentando,^ nombres venerados en los altares, el 

camino de la  suma perfección, q rQpósit0 no es otro que demostrar esta efi- 

rr.erecieron ser canonizados por {einenina hasta en aquellos señalados 
Difícil es hallar una existen**^ ^  d¡vina gl.acia.

ejo citarse en obras que 1c conquis:- 
'Û ÿ la inmortalidad. Advertíale contal
í; ' Jf aduladores y le hacía leer la histe

¡;\ ds pus antece.-ores, extrayendo
.J æj, , ellas la oportuna lección. Hada
f ante él se discutiesen las más ufa
J / '■(' ¡ cuestiones, obligándole a dictar
hj I resoluciones en los casos de ma;

mK . gravedad.-Solía ¡sal-ir al campocons
II-------¡l¿3sM hijos, mezclándose con las gentes:.

humildes. Con frecuencia llevábate 
visitar hospitales para que viesen de cerca ej dolor humano y. 
acostumbrasen a remediarlo.

Su pesadumbre, al partir Luis IX  en la primera Cruzada,!, 
tan grande, que, resquebrajándose su excelente salud, falleció el 1 
de diciembre de 1252, a la edad de sesenta y  cuatro años.

El dolor del rey fué tan grande, al conocer la pérdida destín- 
dre, que perdió la conciencia de lo que en su torno acontecía. Jé 
ville, su amigo y biógrafo, (refiere con todo género de detalles 1 
pesadumbre del santo y  monarca, digno de aquella excelsa mujer,

De Patricio tuvo Santa Mómica a . < i j  ; 1 F
■San Agustín; Dios tenía reservada a \/ j H\
Santa Mónica la gracia del moldear , . W . ] V \
para la Iglesia uno de sois primeros ' : ’ * ■  r j  M i  \ \ ' 
puntales, aunque para ello tuviera À J  J  í  \ \
que recorrer un doloroso camino. Por- V *
que no fué el futuro santo en su mo- 
cedad modelo- de virtudes.

Enredado anduvo en vicios y  livian
dades, despreciando la verdadera fe ---- -—— ------------ -----------
y abrazando las creencias más dispa
ratadas. Día y noche, sin cesar, la madre, llorando, rogaba a Dios 
que1 convirtiera al pecador, llevándole al sanio de la religión verdadera, 
para lo que solicitaba de todas las personas virtuosas la gracia ele 
sus consejos al hijo, comprado a precio de tantais lágrimas.

Deseando ampliar sus conocimientos, Agustín abandonó Cartago, 
pasando a Roma. Quiso impedirlo eu madre, sin conseguir su pre
pósito. No satisfecha con el auxilio que sus constantes oraciones le 
procuraban, decidió su viaje a Roma, realizándolo en ocasión de una 
terrible tempestad que puso en gran riesgo la nave que le conducía.
Y  dirigiéndose, ya en Italia, a Milán, donde Agustín enseñaba re
tórica. La conjunta labor dte la buena madre y  San Ambrosio con
siguieron la conversión y  el bautizo de aquel hijo tan tenazmente de
fendido del mal, y  fué bautizado a l'cis treinta y  cuatro años 'de edad. 
Gomo sá el cielo esperase eslte feliz momlenito, piara llevarse consigo 
a tan virtuosa mujer, poco tiempo después, regresando juntos madre 

e hijo, con intención de pairtir hacia Castel, 
al llegar a Ostia le acometió violenta enfer- 

jJ íp S x  medad, que en nueve días la consumió. Con- 
taba la santa al morir cincuenta y  seis años, 

'■'i' mismo San Agustín ha expresado en
I ' S  Se- su prosa inagotable la redención a su roa- 

¿ ■»' M  da» dolida. “ Con miayor solicitud me paría 
Tima J fS r" I E mi madre en espíritu que! me había parido 

H B 'en car,ne, Y no ve0 cómo ella pudiera cu
tí á lfe y ’f f  rar la llaga que le hiciera el verme morir

àéÊÊÊtyfk aquella manera, y  de1 qué provecho hu-
bieran sido aquellas oraciones tan continuas 

Æ  jiWjX$ËjÇ- \ y  fervorosas que ella por mi, a Vos, se-
mt Mi m m  \ ñor, hacía. ¿Pudiéradles Vos, que sois

jjgNï ( Vm \ Dios 'de las misericordias, despreciar el
MK I| \ corazón contrito y humilde! de una viuda

fié  IH 'É é^ ‘''NV  \ sobria y  casta, que hacía tantas limos- 
I i I /V¡\ 'tr / N i nas y  servía con tanto cuidado a vues- 
« W » 7/ i  tros siervos y cada día o® ofrecía ofren-
f i  y y jt y fj¡/ »  \ da en vuestro’ altar, y  la mañana y  la 
AggfH| i/fji tarde venía infaliblemente a la Iglesia

B j  i l  / 'BSm para oír vuestra palabra y ser oída de 
i S i l  . I ! \ ’\ Vos en sus oraciones?
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m adre de San  A gustín
Modelo de madres y  esposas, Santa Mónica, casada con un vas 

llamado Patricio, de noble cuna, pero no cristiano, consiguió atrae: 
a la verdadera re

liares y siervos, a j

cando sn natural ~'v/ / j \ \ 1 \
violento y convir- Ém  j  / ' ! "--■ \v| % 1 «  Y 1
tiéndose en un mo- ^ § 4  ___\ \  I
délo de varones pa-
cientes y bonda- ' ™ ' P
dosos.

D O N A  B L A N C A  D E  C A S T I L L A ,
m adre de San Luis

Doña Blanca, hija de Alfonso V II I  de Castilla, ha pasado impe- 
___________________ _____________________ recederamente a las pá

ginas de la Historia por 
su conducta, como reina y 
como madre. Si ciñendo 
la. corona supo defender 
a ‘9u hijo en sus más di
fíciles momentos, ven
ciendo intrigas, sofocan
do rebeliones, finando 
guerras, asegurando, en 
suima, el dominio real en 
toda Francia, como ma
dre supo dar a.1 príncipe 
una admirable educación, 
qu'í hizo ele él un rey y 
un santo.

Doña Blanca rimaba 
las más altas virtudes 
femeninas con las exce
lencias de su! valor, su 
sabiduría y su capaci
dad. Conocía varias len
guas y  tañía hábilmente 
d i v e rsos instrumentos. 
Quiso ser, y  lo fué, la 
instructora de sus hijos, 
sin abandonar las aten
ciones que los asuntos del 
reino exigían; fué su 
maestro y  constante con
sejero, extremando este 
celo en el príncipe lla
mada, a ceñir la corona.

R e p etíale constante
mente normas del más 
elevado espíritu y de la 
mayor utilidad, como no 
no debía abstraerse de
masiado en !a oración ni 
sumergirse en el reposo, 
pues un príncipe d e b e

BLANCA DECÀSTIU/1 Tuvi
tren
vela
dad
sean
quio
lia i
man
edifi
vent
sido

este
pús'c
citai
que
ante
to '(
tem]
nos
oblij
to a
noel
mur
ca;
mon
ce j
sión
ma
una
asee
cadá
por
a 1e
esta

S A N T A  F L O R E N T I N A ,
herm ana de San Leandro, 
San Isidoro y  San Fulgencio

Sobre los tres hermanos, San Isi
doro, San Leandro y  San Fulgen
cio, influyó poderosamente e s t a  
santa mujer, nacida en la ciudad 
de Cartagena. De San Isidoro, el 
menor de los tres varones, le había 
sido confiada por sus padres la 
educación- y  guarda. Un día vió 

cómo cercábanle con nume- 
\ roso enjambre las abejas,
\  que, sin molestarle, entra-
\ 'ban y  salían de su boca. Es- 
\ ta visión le reveló el destino 

glorioso que a su hermano 
el cielo le tenía destinado, 
y  para ayudar a sus desig-
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